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Venerables hermanos:

Gracias por vuestra presencia, que nos demuestra ya vuestra buena voluntad, vuestro afecto y
vuestra comunión. Que el Señor os lo recompense y dé a este encuentro cuaresmal la virtud de
infundir en vuestros ánimos el consuelo que puede necesitar vuestro ministerio, no sólo en el
actual momento litúrgico, sino en la conciencia habitual de vuestra vocación sacerdotal. Porque
es de esta vocación de lo que ahora tenemos intención de hablaros sencilla y brevemente,
aunque nada nuevo podremos decir sobre tema tan estudiado y meditado, tratado por nosotros
mismo en otras ocasiones. Pero es tema que atañe a la experiencia espiritual de la vida de cada
uno de nosotros más que los libros que magistralmente lo describen e iluminan; y es tema que
nos parece responder tanto a la necesidad de nuestras almas, polarizadas hacia el misterio
pascual de próxima celebración, como a los requerimientos de nuestro ministerio en general.

Pues bien, os diremos que hemos meditado sobre la relación eclesial y sobrenatural que une
nuestra persona y el ministerio apostólico, que ésta tiene a su cargo, a vosotros, hermanos del
clero romano, y hemos buscado una palabra que pudiera tener resonancia en vuestros corazones
sacudidos por la experiencia sacerdotal del momento, y que fuese eco de la voz que Cristo,
nuestro Maestro, nuestro Pastor, nuestro Salvador y nuestro Todo, quisiese sugerirnos; y ésta
parece haber sido la voz pascual de la resurrección: Pax vobis; sí, la paz con vosotros, nuestros
sacerdotes, nuestros colaboradores en el servicio pastoral en esta bendita y dramática sede
romana; hermanos nuestros e hijos nuestros: ¡la paz con vosotros!

Así intentamos corresponder a un deseo que brota de vuestra alma atormentada por el problema
de vuestra condición de personas especiales, dedicadas al culto y a la profesión religiosa,



problema que se ha desplomado como un peñasco sobre la conciencia sacerdotal
contemporánea, abrumándola y aplastándola, en algunos hermanos nuestros, con una pregunta
tan elemental como terrible: Yo ¿quién soy?, es decir, con la cuestión denominada de la propia
identidad. La respuesta a la cuestión no era sino una nueva presentación de la pregunta: Yo soy
cura, soy sacerdote; pero, ¿qué significa y qué lleva consigo ser sacerdote? Este interrogante, por
su mismo carácter radical, crea un tormento interior y a veces preludia las respuestas más
dudosas y más tristes.

Con estremecimiento contemplamos este estado de ánimo de algunos sacerdotes, y querríamos
reconfortarles enseguida con la respuesta serena y segura que vosotros mismos, aquí presentes,
dais a vuestras almas, hablando al Señor: Tuus sum ego!, experimentando enseguida la
sensación de embriaguez y seguridad que caracteriza la conciencia del sacerdote humilde y fiel.

Nos abstenemos ahora de considerar las formas y las proporciones del fenómeno de las
defecciones sacerdotales que estos últimos años ha afligido a la Iglesia y que está presente cada
día en nuestra pena y en nuestra oración.

Las estadísticas nos abruman; la casuística nos desconcierta; las motivaciones, sí, nos imponen
respeto y nos mueven a compasión, pero nos causan un dolor inmenso; la suerte de los débiles
que han encontrado fuerza para desertar de su compromiso nos confunde y nos hace invocar la
misericordia de Dios. Que sean justamente los predilectos de la Casa de Dios quienes impugnen
su estabilidad y violen sus costumbres tiene para nosotros algo de inverosímil, qué nos pone en
los labios las angustiadas palabras del Salmo: "...Si inimicus meas maledixisset mihi,
sustinuissem...: Si me hubiese injuriado un enemigo, lo habría soportado; si se hubiese alzado
contra mí un adversario, me habría escondido de él. ¡Pero eres tú, mi compañero, mi amigo y
confidente! ¡Nos unía una dulce amistad, caminábamos jubilosos hacia la casa de Dios!" (Sal 54,
13-15).

Una táctica calculada se ha apoderado de la sicología de algunos hermanos en el sacerdocio
—queremos creer que pocos— para desconsagrar su figura tradicional; un proceso de
desacralización se ha apoderado de la institución sacerdotal para demoler su consistencia y cubrir
sus ruinas, una manía de aseglaramiento ha arrancado las ínfulas exteriores del hábito sagrado y
ha extirpado del corazón de algunos la sagrada reverencia debida a su propia persona, para
sustituirla con una exhibida vanidad de lo profano y a veces incluso con la audacia de lo ilícito y
de lo intemperante (cf. F. Galot. Visage nouveau du prétre, I, Lethielleux 1970).

Pero hoy querríamos invitaros a cada uno de vosotros, a título penitencial, o mejor, a título de
conversión cuaresmal y como preludio casi del renacimiento pascual, a rememorar el momento
interior en que se encendió en vuestro espíritu la lámpara de la vocación sacerdotal o religiosa.

¿Cómo fue? Cada uno se lo repita a sí mismo. No fue ciertamente un momento fácil. La
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conciencia del sacrificio no estuvo ausente en el cálculo decisivo y prevalente de la elección
suprema del género de vida preferido: preferido como inmolación voluntaria, victoriosa frente a las
renuncias que llevaba consigo, y extrañamente amada justamente por la amargura de que llenaba
el corazón, algo semejante a la célebre crisis de San Agustín en el huerto milanés, cuando,
pagano todavía, narra de sí mismo: ...flebam amarissima contritione cordis mei. Et ecce audio
vocem de vicina domo, cum canto dicentis, et crebro repetentis, quasi pueri aut puellae, nescio:
tolle, lege; tolle, lege (cf. Confess. 1, 8; c. 12; cf. también Leo Trese, Il sacerdote oggi,
Morcelliana, Brescia, 1958; e igualmente los demás escritos del mismo autor, ib).

Retornemos, pues, con conmovido recuerdo, al esquema esencial de la vocación eclesiástica, al
punto de convergencia de las dos voces, que se hacen eco la una a la otra; la voz interior,
personalísima, que se ha insinuado en la, sicología sobre el propio destino y que tiene un extraño
acento de suavidad y autoridad: "¡Ven! ¡Ten confianza! ¡Este es el el camino de tu verdad! ". Y
luego la voz exterior, bendita, grave, paternal, llena de sufrimiento y de seguridad, la del hombre
de Dios, en función de maestro de espíritu, que, poniendo fin a tantas cavilaciones, solicitando un
tremendo juego de libertad, se pronuncia: ¡Tú puedes, tú debes! Voz que se repite en labios
afables, respetuosa siempre de la decisión que brota de la libertad personal, pero revestida ya de
una autoridad que ahuyenta toda vacilación, toda duda, y termina entrando en el alma como
espada tajante (cf. Heb 4, 12): "Sí, hijito; ven, prueba y verás" (cf. Jn, 1, 39); ¡la voz del obispo!
(cf. Seminarium, 1, 1967; Yves Congar, Vocation sacerdotale, págs. 7-16).

¿Por qué estas alusiones? Por varias razones. Primera: son hermosas, son transparentes, son
características. En torno a ellas cada uno de nosotros puede rehacer la historia de su vocación.
Cada uno tiene su propia historia a este respecto; un drama personal; es una página
autobiográfica que cada uno de nosotros debe recordar, reconstruir, venerar. Es nuestra phase,
nuestro episodio del tránsito de Dios, con el acostumbrado comentario: Timeo transeuntem Deum

En segundo lugar: estos recuerdos tienen carácter, por decirlo así, adivinatorio, y ofrecen la base
humana, personal, de lo que después construyó encima la gracia sacramental; un carácter
definitivo: sacerdos in aeternum. Cosa inefable. Otro tema para meditaciones encantadoras. Hay
una literatura, también profana, sobre este aspecto de la ordenación sacerdotal:
¡irrevocablemente impresa en las entrañas de nuestra personalidad, terriblemente indeleble y
capaz a veces de inefable reviviscencia!

Y más aún. ¿Quién podrá agotar el tema de la reflexión sobre el misterio de la identificación de
nuestra pobre vida con Cristo mismo? No en vano podemos y debemos repetirnos a nosotros
mismos: Sacerdos alter Christus! ¡Demasiadas, demasiadas cosas, todos lo sabemos, habría que
decir a este propósito! Nosotros querríamos pediros, justamente como práctica cuaresmal, que
retornaseis con toda vuestra mente a este aspecto de nuestra personalidad sacerdotal.

Para que tengáis la paradójica valentía de repetir cada uno para sí: "Christo confixus sum cruci:
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estoy crucificado con Cristo" (Gál 2, 19). Y para que cada cual sienta y convierta en ministerio
sacerdotal esta inmolación que nos asemeja a Jesús, nuestro modelo y Salvador, y experimente
en sí la felicidad del misterio pascual que estamos viviendo: "superabundo gaudio in omni
tribulatione nostra: reboso de gozo en todas nuestras tribulaciones" (2 Cor 7, 4).

¡Así sea, así sea para todos vosotros! Queridísimos hijos, con nuestra bendición apostólica.
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